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CAMINEMOS CON SABIDURÍA 

 
 Desde la perspectiva de Dios, vivimos nuestra vida de una de dos maneras: Sabia o insensata. 
Para aquellos que aprendemos a caminar con sabiduría en el poder de Su verdad, existe bendición y 
esperanza para el futuro. Lo opuesto es verdad cuando tomamos decisiones insensatas. Por lo tanto, 
necesitamos saber cómo hacer elecciones sabias. David aprendió a hacerlo poniendo su confianza 
en el Señor. También encontró que muchas veces para caminar con sabiduría se requería de 
paciencia y disposición de su parte para esperar la guía de Dios. 
 En los Salmos, David escribe: “La ley del Señor es perfecta, que convierte el alma; El testimonio 
del Señor es fiel, que hace sabio al sencillo.” Salmos 19:7. 
 Tal vez nos hemos preguntado: “¿Qué estará haciendo el Señor en nuestra vida?”; “¿Por qué 
hay tantos sufrimientos y dificultades?” “¿Acaso Él no podría intervenir y cambiar las circunstancias 
que nos rodean?” Dios puede cambiar cualquier cosa que tenga efecto en nuestra vida. Sin embargo, 
un cambio de circunstancias no es lo que necesitamos en muchos casos. Lo que necesitamos es 
verdadera sabiduría para enfrentar el sufrimiento y las dificultades de nuestro mundo. También 
necesitamos hacer un compromiso para mantener el curso cuando la vida se hace difícil. Demasiadas 
personas nos rendimos cuando la marcha se pone difícil. Buscamos un camino fácil y más rápido a 
través de las dificultades de la vida, pero Dios requiere que aprendamos a buscarle y nos apoyemos 
en Su sabiduría cuando vienen los problemas. 
 Una de las metas que necesitamos fijarnos es permanecer comprometidos a Él sin importar las 
circunstancias… en las buenas y en las malas. 
 
ADQUIRIENDO SABIDURÍA 
 
 El autor de Proverbios nos recuerda: “Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; Y sobre todas 
tus posesiones adquiere inteligencia.” Proverbios 4:7. Veamos cómo adquirir sabiduría del Señor para 
nuestra vida: 
 
1. Adquirimos sabiduría cuando buscamos a Dios 
 David llegaba a un punto en que no sabía qué hacer, pero él sabía “consultar al Señor”. Aquí 
es donde entra en acción nuestra fe. Debemos acudir a Él incluso para el detalle más pequeño. 
Escuchará nuestra oración y la contestará. Esto es exactamente lo que hace. Nos dará una de tres 
respuestas: Sí, no o espera. Si percibimos Su silencio, entonces debemos esperar hasta que nos 
haga avanzar. Él nunca contradice Su palabra. La Biblia brinda una solución para cada problema o 
decisión que enfrentemos. 
 
2. Adquirimos sabiduría cuando aprendemos a meditar en la Palabra de Dios. 
 Si realmente queremos recibir una bendición, debemos llevar nuestras peticiones a Él por 
medio de la oración y luego buscar Su guía a través de Su Palabra. Las Escrituras se aplican a todos 
los estilos de vida de hoy. No están pasadas de moda. Por lo tanto, podemos confiar en que Su 
Palabra nos brindará la guía que necesitamos. 



 

 

 
3. Adquirimos sabiduría cuando aprendemos a obedecer los principios de la Escritura 
 Antes que David pudiera gobernar como rey, tuvo que aprender a obedecer a Dios. También 
tuvo que aprender a seguir el camino que Él le había puesto delante. Esto significa que tuvo que 
someter sus deseos humanos al Señor. Algunos de los deseos que David tuvo estuvieron en armonía 
con Su Plan para su vida, pero el deseo de David de someter todo lo que era a Dios, reflejaba la 
pasión que tenía por Él. 
 
4. Adquirimos sabiduría como resultado de la oración 
 En los momentos de oración, aprendemos a humillar nuestro corazón delante de Dios. También 
aprendemos a estar en silencio y escuchar Su voz a través del Espíritu Santo quien vive dentro de 
cada creyente. Puede ser que la Palabra del Señor para nosotros venga a nuestra mente en forma 
de un pasaje bíblico. Cuando lo hace, nuestro espíritu escucha e inmediatamente responde con 
alegría y acción de gracias. 
 
5. Adquirimos sabiduría observando cómo Dios obra en nuestro mundo 

A veces, la manera en la que el mundo funciona parece estar fuera de control. Sin embargo, el 
Señor es soberano. Él siempre tiene el control. Aunque nuestra vida puede verse afectada por la 
muerte, el pecado y el dolor, Dios es el Señor sobre todos y Él sacará un propósito de cada evento.  
 
6. Adquirimos sabiduría a través del consejo sabio 
 Busquemos el consejo sabio de personas cristianas. Es muy fácil escuchar el consejo que 
queremos oír, pero no siempre lo que queremos oír es el mejor consejo, debemos buscar el que nos 
lleve a hacer el bien en nuestra vida. Tengamos mucho cuidado de lo que entra por nuestros oídos. 
 
REQUISITOS PARA LA SABIDURÍA 
 
 La razón por la que buscamos sabiduría es para agradar a Dios y adquirir Su perspectiva en 
nuestra vida y en nuestras situaciones personales. Los requisitos para la sabiduría son: 
 
1. Tengamos una fuerte determinación de caminar con sabiduría 
 Nuestra motivación para la sabiduría debe comenzar y terminar con nuestro amor por Dios. 
Queremos complacerle. Por lo tanto, le buscamos y cuando aprendemos el camino de sabiduría, 
encontramos que estamos siendo conformados a la semejanza de Su Hijo. 
 
2. Meditemos en la Palabra de Dios 
 El Señor instruyó a Josué a que meditara en Su Palabra día y noche. David nos dice que 
guardemos la palabra de Dios en nuestro corazón (Salmos 119). 
 
3. Aprendamos a ser sensibles al llamado del Espíritu Santo 
 Lo asombroso de buscar la sabiduría de Dios es que podemos aprender a escuchar Su voz. 
Cuando el profeta Elías perdió su perspectiva, el Señor le habló. La voz no le llegó al profeta por 
medio de un terremoto o de una tormenta, sino en forma de una voz apacible y delicada. Cuando 
estemos tranquilos en nuestros pensamientos y emociones, Dios hablará a nuestro corazón de la 
manera en que le habló a Elías. Él nos manda: “Estad quietos, y conoced que Yo soy Dios.” Salmos 
46:10. 
 
4. Perseverancia 



 

 

 Cuando podamos decir: “Sé que estoy haciendo lo correcto. Por lo tanto, voy a mantener mi 
enfoque y seguir adelante”, entonces estamos aprendiendo perseverancia. La sabiduría de Dios 
vendrá muy pronto a nosotros. 


